
                                          

 
 
Bienvenidos todos los Amigos del Museo Numantino a Deza. «La Muy Noble y Muy Leal Villa 
de Deza» nos espera a tan sólo 62 kilómetros de Soria, en pleno corazón de la comarca del 
Campo de Gómara.  
 
Su situación, en la franja limítrofe con Aragón y al abrigo de la sierra de Miñana, le confiere un 
encanto especial: paisajes de vega fértil, montes fragantes y un legado histórico de frontera que 
ha dejado huella en cada rincón de sus calles y plazoletas. 
 
Deza conserva una intensa actividad agrícola y ganadera: rebaños de ovejas, porcino 
estabulado, vacuno de engorde y regadíos que producen una huerta rica y variada. Gracias a 
“La Vega”, regada por los arroyos que nacen en los manantiales de Argadil, Suso y 
Valdezuciel, la fruticultura también es protagonista, con especial presencia del almendro. Estos 
mismos manantiales, aguas medicinales de siempre, nutren a través de aguas subterráneas los 
baños termales de la vecina Alhama de Aragón. 
 
Sus montes guardan un sotobosque aromático, donde crecen té de risco, tomillo, romero, 



manzanilla y espliego, este último destilado antaño por los vecinos. La riqueza natural de su 
término se aprecia también en la abundante caza —perdices, codornices, conejos, liebres, 
jabalíes y ciervos— que se refugian en los bosques de carrasca y roble. Por él discurre el río 
Henar, que al cruzar a Aragón toma el nombre de Deza y que, en otros tiempos, movió varios 
molinos harineros, de los que cuatro se encontraban en la propia villa. 
 
Deza es además un espacio de gran interés medioambiental: aquí se encuentran el LIC (Lugar 
de Interés Comunitario) Quejigares de Gómara–Nágima y la ZEPA (Zona Especial de 
Protección de Aves) Cihuela–Deza, refugio de especies que sobrevuelan cielos y dehesas. 
 
Para la visita contaremos con el mejor guía posible, el propio alcalde de la localidad, Vicente 
Alejandre, un hombre comprometido con su pueblo y su tierra, que no escatima esfuerzo para 
que esta villa, rayana con Aragón, sea cada día más conocida y apreciada. Vicente nos 
acompañará durante toda la jornada, lo que agradecemos desde nuestra Asociación con todo 
cariño y consideración. 
 

 
Panorámica de Deza; al fondo la parroquial de Nuestra Señora de la Asunción  
 
Pasear por las estrechas y populares calles de Deza, será encontrarse con un pueblo cargado 
de historia: casas blasonadas, restos de muralla de origen árabe y una arquitectura que nos 
habla de pasados señoriales. 
 
 
 



Deza, villa de frontera e historia 
La ubicación de Deza, en los límites de Castilla y Aragón, la convirtió desde muy temprano en 
tierra de conflictos, conquistas y reconquistas. Ya en el año 876 aparece citada en crónicas, y 
en 974 fue tomada por el conde de Castilla García Fernández. 
 
Su definitiva incorporación a Castilla llegaría tras la conquista de Toledo, aunque todavía entre 
los siglos XIII y XV fue escenario de guerras de frontera. La fortaleza, de origen árabe, fue 
pieza clave en la defensa y la villa llegó a convertirse en cuartel general del rey Pedro I. Más 
tarde, Enrique de Trastámara la entregó a Beltrán Duguesclin como recompensa. 
 
En el plano civil y jurídico, Alfonso VIII otorgó entre 1170 y 1189 a Deza el Fuero de Soria, 
prueba de su importancia. Años después, en 1190, don Munio de Finojosa heredó la villa, lo 
que marcó el inicio de un largo pasado señorial, simbolizado hoy en el Castillo de Deza o Casa 
Fuerte de los Hinojosa, actual sede del ayuntamiento. 
 
El siglo XVI trajo prosperidad demográfica, pero la expulsión de los moriscos en 1611 supuso 
un golpe mortal para Deza del que tardó mucho tiempo en recuperarse. 
 
Patrimonio monumental 
Entre los tesoros arquitectónicos de Deza sobresale su plaza de toros, probablemente la más 
antigua de la provincia. Excavada en la roca, conserva restos de túnel y presenta una curiosa 
forma de herradura. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                           Santo Cristo del Consuelo, patrón de Deza 
 



La iglesia de Nuestra Señora de la Asunción es un magnífico ejemplo soriano del modelo 
“hallenkirche” o «iglesia-salón», caracterizado por sus tres naves a la misma altura. Con pilares 
cilíndricos y una cabecera poligonal, destaca por sus complejas bóvedas tardogóticas del siglo 
XVI, con tracerías de cruceros, terceletes y combados. En su interior llama la atención el Santo 
Cristo del Consuelo, patrón de Deza, la imagen que más devoción despierta entre los dezanos. 
Su fiesta se celebra el 14 de septiembre. Y un retablo barroco con escenas de la Anunciación y 
la Adoración de los Pastores.. 
 
El ya mencionado Castillo de Deza o Casa Fuerte de los Hinojosa, conocido también como 
«Posada Vieja», es un palacio medieval que pasó de residencia nobiliaria a cuartel de la 
Guardia Civil. Hoy alberga el ayuntamiento y una sala de exposiciones. En torno a su patio 
porticado, con ocho columnas redondas y arcos de medio punto, aún se respira un aire 
señorial. Junto a él se conserva la puerta de San Martín, una de las antiguas entradas de la 
villa. 
Otros hitos patrimoniales son el torreón del Palacio de los Duques de Medinaceli, restaurado 
en la zona conocida como La Fortaleza; la casa solariega de los Barnuevo, familia 
perteneciente a los doce linajes sorianos; y el barrio de la Taranzana, levantado a finales del 
siglo XIX para acoger a los últimos alfareros llegados de Tajueco. 
 

 
Patio interior de la Casa Fuerte de los Hinojosa  
 



El patrimonio religioso se completa con las ermitas conservadas de La Soledad, San Roque y 
San Antonio, con sus vivas tradiciones, testigos de una religiosidad popular muy arraigada. 
 
Tradiciones vivas 
 
Deza conserva celebraciones de fuerte sabor local. El 3 de febrero, día de San Blas, los 
vecinos suben a la ermita de San Antonio con un rosco bendecido en la panadería. También 
es popular el Jueves Lardero, conocido aquí como las Merendillas, jornada en la que familias 
y cuadrillas salen al campo a merendar chorizo, huevo y lomo en las eras. 
 
Invitación a descubrir Deza 
 
Esta excursión a Deza quiere ser un viaje a un lugar en el que naturaleza, historia y tradición se 
entrelazan. Una villa que fue fortaleza de frontera, que guarda tesoros artísticos singulares y 
que mantiene vivas sus entrañables tradiciones. 
 
Este 7 junio la Asociación de Amigos del Museo Numantino y el Ayuntamiento de Deza os invita 
a recorrer sus calles, a visitar sus monumentos disfrutando de su entorno natural y a dejaros 
sorprender por la riqueza de esta villa soriana con título y alma de historia: 
 
«La Muy Noble y Muy Leal Villa de Deza». 
 
                                                    
                                          Excursión a Deza 
                                              7 de junio de  2026 
                               Asociación de Amigos del Museo Numantino  
   Programa 
—Salida: 9 horas. 
—A la llegada: café en tiempo libre. 
 
MAÑANA 
—10:15-11:30 h.: Presentación de Vicente Alejandre y visita al Ayuntamiento. 
Casa fuerte–Palacio de los Hinojosa. Puerta de San Martín. 
—11:30 h.: Paseo por la villa. Palacios y casonas blasonadas. Torreón del duque de Medinaceli. Casa 
Alta. Palacio de los Yáñez de Barnuevo. 
—12:00 h.: Iglesia parroquial de Nuestra Señora de la Asunción. Santo Cristo del Consuelo. 
—13:15–13:30 h.: Plaza de toros. Tradiciones y costumbres de Deza. Fiestas…  
Vermú. 



—14:30 h.: Comida en Las Ollerías. 
 
TARDE 
—16:15 h.: Barrio alfarero de la Taranzana. Paseo y explicación de los manantiales termales. Deza, 
¿es Titiakos? 
—18-18:30 h.: Regreso y llegada a Soria. 
 
                         
 
 
 
 
 
 
 
         


